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La democracia es un sistema de gobierno basado en la participación ciudadana, el respeto 
por los derechos, la igualdad y la toma de decisiones colectivas. La educación es un 
derecho fundamental porque brinda a todas las personas las herramientas necesarias para 
comprender el mundo, cuestionar, expresarse y participar activamente en la sociedad. En la 
escuela se aprenden valores democráticos esenciales: el respeto por la diversidad, la 
convivencia, la ciudadanía, el debate y la resolución pacífica de conflictos. Por ejemplo, 
cuando un curso vota delegados, cuando se realizan debates en clase o cuando se 
respetan normas de convivencia, se están practicando formas reales de participación 
democrática. A nivel mundial y argentino existen claros ejemplos de cómo la educación 
fortaleció procesos democráticos, especialmente después de períodos de dictadura, 
ayudando a reconstruir una cultura basada en los derechos humanos. 

Yo creo que la escuela sí enseña a vivir en democracia, aunque aún tiene aspectos que 
podrían mejorarse, como fomentar más debates, proyectos estudiantiles reales y espacios 
donde los estudiantes puedan decidir sobre temas escolares. Algunas cosas que deberían 
cambiarse son la participación limitada del alumnado y la falta de educación cívica más 
práctica. Un joven ciudadano puede contribuir a mejorar la vida democrática participando en 
centros de estudiantes, respetando las diferencias, informándose de fuentes confiables y 
usando las redes de manera responsable. En definitiva, la educación contribuye al 
funcionamiento y fortalecimiento de una sociedad democrática porque forma personas 
críticas, responsables y capaces de construir un futuro basado en la igualdad y el respeto 
de los derechos de todos 

 


